
DOCUMENTO CONJUNTO DE LA INTERSINDICAL DE VILLA OCAMPO 

La Mesa Intersindical de Villa Ocampo expresa su estado de alerta y movilización a raíz del 

intempestivo e injustificado cierre de la Delegación local de ANSES. 

Tal decisión genera un profundo daño en la región que la comprende, el que podría ser irreparable 

en caso de que no sea subsanado en lo inmediato, dentro del contexto de un alarmante vacío 

estatal que nos halla, al día de hoy, huérfanos de toda posibilidad de direccionar las acciones que 

se llevan a cabo.    

Más allá de la preocupación que hoy nos invade, consideramos que absolutamente nadie puede 

mostrarse sorprendido por la ejecución de esta medida, ya que viene de la mano de un entorno 

sumamente violento en el que la población soporta estoicamente un brusco y precipitoso proceso 

de una transferencia de recursos que sume en la pobreza a las clases populares, al mismo tiempo 

en que un minúsculo grupo de corporaciones que se enriquecen gracias a la usura y la 

especulación financiera, incrementan potencialmente sus patrimonios. 

Estos acontecimientos que se ven reflejados hoy en nuestra ciudad nos ponen frente a los ojos el 

ejemplo de personas que en la actualidad pierden sus fuentes laborales; una situación que se 

observa replicada en cada punto del resto del país, no solamente en el sector público, sino 

también en un ámbito privado en el que a muchos empresarios pymes les resulta imposible 

sostenerse como consecuencia de ajustes salvajes e inhumanos, y tarifazos imposibles de 

solventar.    

Ante este panorama sombrío y desolador, enaltecemos la necesidad de que los actores que 

configuren las fuerzas vivas de la ciudad sean coherentes y consecuentes con las convicciones que 

dicen defender; no se pueden sostener como beneficiosas las desregulaciones a mansalva y el 

indiscriminado achicamiento del Estado y, al unísono, rasgarse las vestiduras vociferando malestar 

por este tipo de hechos. La cruenta resolución que hoy nos aglutina en contra no está aislada de la 

realidad transitada a nivel nacional, sino que es una mera consecuencia de la implementación de 

políticas que no respetan la integridad ni la dignidad del ser humano. 

Bajo el consenso general de que nadie se salva solo, no solamente nos manifestamos de manera 

opositora a un concreto cierre que es adornado por eufemismos poco creíbles con palabras tales 

como “reorganización”; sino que además estamos dispuestos a ponerle el cuerpo a la lucha, sin 

dudas ni temores;  con la sólida persuasión de que si esperamos a que la marea neoliberal avance, 

ésta nos llevará puestos, y junto a nosotros arrasará con todo lo que queda como patrimonio 

argentino. 



                                                     

                                         


